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Siguiendo la recomendación del Panel de Expertos del
Transporte Público, el sistema Red implementó hace
algunos días una nueva alza de $10 en sus pasajes. Es la
tercera de este año, sumando $40 adicionales al valor

de la tarifa. Al contrario de lo ocurrido hace cinco años, cuando
se pretendió elevar el pasaje en $30, esta vez solo ha habido
algunas quejas, pero no las protestas destructivas de entonces.
¿Será el país el que cambió o solo el signo político del Gobier-
no?, cabe preguntarse.

Más allá de esa discusión, lo cierto es que el sistema antes
conocido como Transantiago ha resuelto finalmente —y gracias a
los esfuerzos de distintas administraciones— muchos de los pro-
blemas que tenía en su origen. Con las aplicaciones especializadas,
por ejemplo, los usuarios pue-
den determinar con bastante
precisión cuándo arribará su
bus, y también, aunque con me-
nos exactitud, cuánto durará el
viaje, y es que esto último de-
pende del nivel de congestión,
que a menudo induce a la invasión de las vías exclusivas. Es positi-
vo, además, que permanentemente aparezcan nuevos recorridos
para adaptarse a los cambios en los patrones de demanda y mejo-
rar la conectividad. Y los aproximadamente 2.000 buses eléctricos
que hoy circulan, junto con entregar un alto estándar de servicio,
han ayudado a reducir la contaminación. La otra rama del trans-
porte público masivo, el Metro, en tanto, ofrece un servicio de
calidad, con seguridad en los tiempos de viaje. Cuando entren en
operación las líneas en desarrollo, su contribución será aún ma-
yor. Un último aspecto positivo es la introducción del Monto Má-
ximo Mensual. Este permite viajar gratis luego de acumular pagos
por $39.000 en un mes (la cifra subirá a $40.000 a partir de di-
ciembre), lo que combina las ventajas de los pasajes mensuales de
otros países con la flexibilidad de los pasajes individuales.

El problema es que Red es un sistema de alto costo: tener
tantos buses circulando con pocos pasajeros para de este modo
garantizar un buen servicio requiere de ingentes recursos que
deben ser mayoritariamente (en un 65%) aportados por el fis-

co. Este costo para el Estado se ha visto incrementado por dos
factores. El primero, claro, es el retraso tarifario de los últimos
cinco años. Para dimensionar este, basta considerar que el va-
lor actual del pasaje es inferior en $250 al que debería tener,
según el Panel de Expertos. 

El segundo factor que aumenta la carga sobre las arcas fisca-
les es la evasión. Se trata de algo que puede constatar diariamente
cualquier ciudadano que use el sistema o que observe cómo en
algunos paraderos, incluso en el centro de la ciudad, es habitual
que buena parte de los pasajeros ingresen a los buses por la puerta
trasera para no pagar, a vista y paciencia del resto del público y a
veces hasta de la propia policía. Frente a ello, el Ministerio de
Transportes destaca que el índice de evasión ha caído a su menor

nivel desde 2021 (cuando se le-
vantaron las restricciones de la
pandemia), pero sigue alcanzan-
do un valor de 38,2%. No ha sido
fácil enfrentar este fenómeno,
aun cuando las multas son relati-
vamente elevadas. El Ministerio

de Transportes señala que a julio había cursado 15 mil infracciones
por esta causal. No se conoce, sin embargo, el número de las que
han sido efectivamente pagadas, aunque los castigos por no pago
incluyen la imposibilidad de obtener la licencia de conducir o la
tarjeta de estudiante que da acceso a tarifa rebajada.

En la Ley de Presupuesto de 2024, los cuatro subsidios que
recibe el transporte público de Santiago suman un monto de US$
1.056 millones. A esto se deben agregar otros US$ 484 millones
correspondientes a los subsidios espejo para regiones. Para enten-
der las magnitudes, considérese que solo el gasto en Santiago es
mayor que el del Programa de Alimentación Escolar en todo el
país. Pero si bien hay beneficios en disponer de un buen sistema de
transporte público, no puede ser a cualquier costo y por lo mismo
alarma la aparente resignación de autoridades y mundo político
frente a estos altísimos montos. Más aún cuando uno de los facto-
res incidentes, la evasión alentada en el pasado por actuales fun-
cionarios del Gobierno, no es solo un problema de recursos, sino
también de falta de educación cívica y de convivencia social.

El sistema ha logrado superar muchos de los

problemas con que partió, pero a un costo

altísimo para las arcas fiscales. 

Alza del transporte público

Tras su resonante triunfo, solo la elección de un gabine-
te puede dar la real dimensión de lo que será el segun-
do gobierno de Donald Trump. Con una mayoría re-
publicana en el Senado, Trump apuesta a que sus ele-

gidos sean confirmados. Sin embargo, los nombres de algunos
parecen desafiar a los senadores menos afines al Presidente
electo, los que podrían rebelarse y votar en contra. Y es que con
apenas cuatro díscolos, un nombramiento puede caerse. La
elección de John Thune como líder de la mayoría, y no del
trumpista Rick Scott, ya fue una señal.

Entre los nominados, personeros como el senador Marco Ru-
bio, para el Departamento de Estado, y el congresista Mike Waltz,
como asesor de Seguridad Nacional, gozan de reconocimiento ge-
neral. Considerados “halcones”
y especialmente duros respecto
de China, son figuras que tienen
efectivo conocimiento y expe-
riencia en las áreas que encabe-
zarán. Distinta es la situación de
los congresistas Matt Gaetz, no-
minado como fiscal general, y Elise Stefanik, como embajadora en
la ONU, y del presentador de Fox News Pete Hegseth, en Defensa,
que han despertado alarmas incluso en las filas republicanas.

Gaetz es el que mayor resistencia provoca. El congresista,
que solo ejerció como abogado por dos años, fue investigado
por una acusación de tráfico sexual de menores y uso de dro-
gas, y aunque no fue formalizado, su caso quedó en el Comité
de Ética del Congreso, que debía evacuar un informe, ahora en
suspenso por la renuncia a su escaño. El exasesor de Seguridad
Nacional de Trump John Bolton dijo que Gaetz es “la peor no-
minación de la historia… es una persona de moral turbia”, una
definición compleja cuando se trata de quien va a dirigir el De-
partamento de Justicia, del que dependen agencias como el
FBI. Pero Trump aprecia su absoluta lealtad —principal carac-
terística que busca para sus colaboradores— y sus ataques per-
sistentes a lo que llamó una justicia sesgada, que “lanzó una
caza de brujas” contra su futuro jefe. 

La amplia trayectoria de Waltz como militar, asesor de es-
trategia y congresista contrasta con la casi nula de Hegseth,
quien solo puede enarbolar sus análisis televisivos y el libro

“Guerra contra los guerreros” como sus logros en la Defensa. Si
bien como miembro de la Guardia Nacional estuvo en Afganis-
tán e Irak, y defendió a veteranos, la carta de recomendación
para Trump son sus ataques a la cultura woke en las Fuerzas
Armadas, y su amenaza de echar a todos los generales envuel-
tos en las políticas de igualdad, inclusión y diversidad. En mate-
ria internacional, cree que se debe disminuir la ayuda a Ucrania
porque debilita a EE.UU. en otras regiones, y que los aliados de
la OTAN deben gastar más en su defensa.

En el caso de Stefanik, que ganó fama al interrogar en la
Cámara a rectoras de universidades de élite por las protestas
anti-Israel en los campus, los cuestionamientos vienen tam-
bién por el lado de la inexperiencia y de su supuesto menospre-

cio por la ONU, especialmente
por la agencia para los refugia-
dos palestinos, a la que ha reco-
mendado cortar el financia-
miento de EE.UU. Otra nomi-
nación polémica es la de la di-
r e c t o r a d e I n t e l i g e n c i a

Nacional, Tulsi Gabbard, una exdemócrata, que estará a cargo
de agencias como la CIA y la NSA, encargadas de recabar in-
formaciones fidedignas para la toma de decisiones. Ella ha sido
criticada no solo por hacer declaraciones que van en la línea de
la propaganda rusa, y a favor del dictador sirio Bashar al Assad,
sino también por difundir teorías conspirativas. 

El apoyo que recibió Trump de los electores es su póliza para
cumplir las promesas que hizo en campaña. Una de ellas, la de
controlar la inmigración y deportar a millones de ilegales, será
probablemente de difícil implementación. Por eso, eligió como
“zar de la frontera” a un experimentado exguardia fronterizo que
ya estuvo al mando de la agencia de inmigración. Tom Haman es
un “duro”, que ha dicho que los migrantes “deben comenzar a
empacar”. ¿Cómo los deportará? Eso es todavía una incógnita. Pe-
ro mayor aún es la interrogante que despierta uno de los últimos
nombramientos, el del polémico excandidato presidencial Robert
Kennedy Jr. como secretario de Salud. ¿Qué hará al frente de esa
cartera un abogado ambientalista conocido por sus posturas anti-
vacunas o contra la fluorización del agua, y que acusa a la FDA de
ser parte de un sistema corrupto? En los próximos meses se sabrá.

Desde figuras reconocidas hasta

nombramientos que parecen una provocación

ha incluido hasta ahora la lista.

Trump, gabinete a la medida

No puedo estar
más de acuerdo con
lo dicho por el Presi-
dente Boric reciente-
mente respecto a que
“no da lo mismo
quién gobierne” y
que son importan-
tes, “más allá de las
caras que se ven en
las campañas electo-
rales”, las ideas, los
partidos que apoyan a los candidatos y
cómo ellos se han comportado histórica-
mente.

Estoy convencida de que uno de los
desarrollos más nefastos de los recientes
tiempos es la tendencia creciente de vo-
tar por “personas” y no por lo
que esas personas piensan y re-
presentan. Las elecciones son,
por sobre todo, decisiones que
atañen al tipo de sociedad que
queremos construir para el fu-
turo y cómo y bajo qué siste-
mas queremos organizarnos
como comunidad política.

En los próximos días, en que habrá
segunda vuelta para elegir gobernado-
res en varias regiones del país, lo que es-
tá en juego no son meramente distintas
personalidades o cualidades personales
de los candidatos, sino los proyectos fu-
turos que ellos representan y estos se
pueden juzgar por las conductas pasa-
das, las fuerzas e ideas por las cuales
ellos se han jugado, las alianzas que ellos
han tenido en su pasado reciente, y cuá-
les son sus actuales compañeros de ruta.

Es indudable que en Chile, desde
hace mucho tiempo, conviven dos visio-

nes de país, al parecer antagónicas e irre-
conciliables. Es esta fractura la que que-
dó graficada nítidamente en el proyecto
constitucional de la Convención, que
dio lugar a su rechazo por una gran ma-
yoría en el plebiscito del 4 de septiem-
bre de 2022. Se trataba de una propuesta
radical de cambio del sistema democrá-
tico liberal representativo, de economía
libre, de derechos individuales constitu-
cionalmente garantizados, del país co-
mo Estado unitario, de la igualdad ante
la ley y del derecho de los padres a ser
los principales responsables de sus hi-
jos, entre otros. En lógica, todos quienes
se opusieron a dichas transformaciones
y vieron en ellas una amenaza a la liber-
tad no deberían, por motivo alguno, vo-

tar por candidatos que apoyaron con en-
tusiasmo e hicieron campaña a favor de
aquel texto que cambiaba los funda-
mentos básicos de nuestro sistema eco-
nómico, político y social.

Es preciso tener presente que di-
chas ideas refundacionales permane-
cen incubadas en el seno del Frente
Amplio y del Partido Comunista que
hoy nos gobiernan, y forman parte de
su ideario irrenunciable. En este senti-
do, lo que está en juego en los próximos
comicios no son solamente problemas
administrativos futuros, sino que, en la

medida en que aún hay diferencias que
no son marginales (como en las demo-
cracias desarrolladas), sino medulares,
que se refieren a elementos sustantivos
de nuestra estructura constitucional, y
mientras sigamos al borde de ideas pro-
clives a la permanente refundación, las
alternativas siguen siendo, por una
parte, las ideas propuestas por el go-
bierno actual y de la mayoría de los par-
tidos que lo conforman, y aquellas re-
presentadas por los candidatos de la
oposición, por la otra.

En suma, es preciso tener presente
que los candidatos apoyados por la iz-
quierda extrema representada por el
Partido Comunista y el Frente Amplio
implícitamente son partidarios, o al me-

nos cómplices, de la recons-
trucción de la sociedad de
acuerdo a aquellos parámetros
promovidos por aquellos y
que buscan la transformación
de la sociedad a partir de la idea
única rectora del igualitarismo,
en aras de la cual están dis-
puestos a sacrificar todas las

otras aspiraciones legítimas existentes
en una sociedad diversa y plural, inclui-
da la libertad.

No debemos olvidar, entonces, que
en una democracia lo que de verdad im-
porta no son las apariencias o encantos
superficiales de un candidato, sino las
ideas, pues son ellas las que en el último
análisis determinan el curso del futuro y
por ello deben enfrentarse con coraje y
lucidez. Precisamente, porque importa
quién gobierna.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Porque importa quién gobierna

Lo que de verdad importa no son las apariencias

o encantos superficiales de un candidato, sino

las ideas, pues son ellas las que en el último

análisis determinan el curso del futuro. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Lucía Santa Cruz

Las competencias deportivas entre países
asumen símbolos o elementos que nacionali-
zan o, al menos, individualizan con la patria del
equipo a los competi-
dores, lo que se intenta
especialmente si el es-
cenario de juegos es
una cancha de fútbol.
Allí veintidós jugado-
res (primeros y nece-
sarios), técnicos y diri-
gentes (algunos sacri-
ficados y estoicos)
agasajan a las multitu-
des presentes y a tele-
videntes lejanos, pero
no ausentes, presen-
tando un espectáculo
que culmina con la su-
premacía del gol, al que Galeano denominó el
orgasmo del fútbol. 

Ese espectáculo se transformó en festival
cuando Colo Colo conquistó nuevas estrellas
de campeón tras esforzada y meritoria cam-
paña. Un gran número de chilenos, con ale-

grías y penas acumuladas, ha rememorado
éxitos, ilusiones y también fracasos de un club
que objetivamente se identifica con nuestro

país. Es que desde su
nombre y los detalles
de su fundación, inclu-
yendo la muerte de Da-
vid Arellano en cancha
extranjera, existe vin-
culación con la historia
y tradiciones patrias
recogidas en emble-
mas nacionales y sinte-
tizada en el lema e
himno que identifica a
Colo Colo con Chile. 

Equipos asimilados
con su país, como Colo
Colo, son útiles herra-

mientas de integración social. Manuel Vás-
quez Montalbán estimó que ellos ocupan el lu-
gar simbólico dejado libre por la política o las
grandes religiones. 

D Í A  A  D Í A

Colo Colo = Chile

CORUSCO

La toma de
decisiones —lo
más complejo en
un cargo de res-
ponsabilidad—
diferencia al mero
gobernante del es-
tadista. Este últi-
mo concentra en
sí la autoridad del
poder legítimo re-
conocido por la
comunidad, y la usa para conseguir
los fines que interesan a la nación. Im-
plica ejercer el cargo público sin ideo-
logía partidista, y aplicar en tiempos
de paz lo que la estrategia y la táctica
representan en tiempos de guerra:
agrupar todos los elementos de la ca-
pacidad nacional
para lograr el má-
ximo efecto que la
situación exige. 

Es un error
pensar que un go-
bernante está con-
dicionado por las circunstancias his-
tóricas que le tocaron o por los proble-
mas que heredó. Eso sería determinis-
mo. Un verdadero líder sabe que, si
sus acciones han de ser relevantes, de-
be descubrir oportunidades mirando
al futuro y aprendiendo del pasado.
Un estadista es capaz de reconocer rá-
pido las causas profundas de los pro-
blemas que aquejan a su nación, y
conducirla en forma innovadora, no
meramente administrativa. 

Guardando las grandes dife-
rencias de contexto, los presidentes
Trump y Boric llegaron al poder
cuando la desconfianza respecto de
las autoridades y las instituciones
había dejado de ser un tema mera-
mente económico, para convertirse
en una gran inseguridad respecto
del futuro. Solo un potente lideraz-
go podría revertir eso, y la pregun-
ta es si el Presidente Trump será el
conductor adecuado que el mo-
mento histórico requiere. Desgra-
ciadamente, el Presidente Boric ya

ha perdido mucho tiempo.
El hombre de Estado, además de

tener un claro objetivo, debe inspirar
la voluntad colectiva de acción para
conseguir los fines al más bajo costo.
Eso es fundamental, la eficiencia, la
gestión adecuada. Trump y su asesor
Elon Musk ya anunciaron, a días de la
elección, un enorme recorte de buro-
cracia, a pesar de que EE.UU. tiene so-
lo 15 ministerios (departamentos les
llaman) para 335 millones de habitan-
tes; Alemania, 15 ministerios para 83
millones, y Chile, 23 ministerios para
solo 20 millones de habitantes. Algo
no calza. Y no se ha oído a La Moneda
intención alguna de recortar burocra-
cia, sino al revés.

Respecto de Trump, fallaron to-
dos los pronósti-
cos de economis-
tas, banqueros, ex-
pertos en inversio-
nes que siguen
diciendo que su
triunfo lo definió

la economía. Yo diría que fue la políti-
ca: o faltó información, o más bien el
gobierno demócrata no quiso ver lo
que la gente realmente requiere. No
me imagino un resultado tan mayori-
tario por Trump —siendo él tan criti-
cable por sus conductas— si Kamala
Harris no hubiera generado descon-
fianza, no solo por carecer de un pro-
grama económico; además, por insis-
tir en cuotas para minorías de todo ti-
po, afectando a una gran clase media
que no clasifica en ninguno de esos re-
partos contrarios al significado pro-
fundo de la democracia. 

Lamento decirlo, porque quisiera
que todo gobierno chileno fuera exi-
toso, pero veo falta de conducción, ex-
ceso de ideología y carencia de lide-
razgo. Necesitamos un estadista que
logre inspirar un gran proyecto país
público-privado, para recuperar el ni-
vel que Chile con mucho esfuerzo ha-
bía logrado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El estadista en tiempos difíciles

Veo falta de conducción,

exceso de ideología y

carencia de liderazgo.
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